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AGOSTO. 

La disminución de los días ya es 
algun tanto senfiible en el mes de 
agosto; lo que contribuye á que las 
noches no sean comunmente tan caluro­
sas como en julio, y que el rocío sea 
bastante copioso y las madrugadas 
frescas; mayormente en la última mi­
tad del mes, 6 antes, si comienzan á 
caer las lluvias que en tiempos regU' 
lares no fallan durante agosto. 

En los primeros dias de este mes, 
antes que llueva, y si julio ha pasado 
«eco, la vegetación toda se presenta 
lánguida y decaída; los rayos solares 
todavía ardientes, hacen perder el vi­
gor, hasta á los árboles mas robustos. 
Todo lo contrario tiene lugar en otras 
circunstancias. 

Cuando julio no ha sido muy seco, 
y siempre después de haber llovido, 
se determina un principio de evolu­
ción en las yemas, nueva excitación 

ien las raíces y un aumento marcado 
en la subida de la savia. Parece que 
renace la primavera: los prados rever­
decen; hay nueva salida de ramas, 
hojas y en seguida hasta nuevas flores 
salen en los árboles y otras plantas 
que ya las habían dado en su época 
regular. 

Y como este segundo movimiento 
de la savia se principia en el mes de 
agosto,*á la que circula abundante en 
el mes siguiente, se fa denomina savia 
de agosto. 

Este fenómeno de ponerse la savia 
en movimiento dos veceŝ al año, no se 
verifica en los climas frios; y en las 
regiones y países cercanos i los tró­
picos, hace que la vegetación no cese 
en todo el año, y que ciertos árboles 
siempre lleven fruto. 

Labranza. La trilla y el arreglo 
de las pajas ocupan todavía mas ó me­
nos á la gente de los campos en agosto. 

La primera mitad de este mes, 
es reconocido de todos los labradores 
inteligentes, ser el tiempo mas i pro^ 
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pósito para destruir la grama; planta 
que si no se persigue, iuvade fácil­
mente los terrenos que no son arcillo­
sos, fuertes, y esteriliza los mejores 
campos. Asi pues, una reja 6 vuelta 
de arado daJa cuando se presuma que 
no ha de llover dentro poco, suele 
ser un buen remedio contra la grama, 
mayormente dejando el surco abierto 
cuatro <5 cinco días antes de pasar la 
rastra; de este modo se seca mejor, y 
luego es mas ficil amontonarla y pe­
garle fuego. Algunas veces no basta 
una sola reja para limpiar bien los 
campos de esta perniciosa planta; pe­
ro con dos dadas en tiempo oportuno, 
se logra siempre el objero; U segun-

na y crece bien en agosto después de 
haber llovido. Los altramuces (Jtovim) 
planta conocida en todos los países y 
desde la mas remota antigüedad por la 
mejor como abono vegetal (enterrada) 
se puede sembrar también ahora. 

Los alfalfares se cortan en agosto 
por última vez comunmente; en unos 
es el cuarto Torte y en otros el quin­
to ; habiendo producido los regulares 
y de secano término medio, veinte 
quintales de yerba en cada corte por 
vesana de tierra. Los alfalfares deja­
dos para semilla, se siegan tanbien á 
fines de este roes 6 principios del que 
sigue. 
I Ganadería. En agosto debe te­

da puede repetirse en la ultima mitad¡Inerse todavía sumo cuidado de los 
de agosto, ó bien dar la primera á fi- 'ganados. Los grandes calores y Ja ex-
aes de julio. jcesiva f^íiga del mes anterior y del 

La época mas i proposito para bus-j|presente, y el cambio de alimentos 
car aguas y abrir pozos, es antes dei'que suelen experimentar ahora, son 
ias lluvias de agosto; asi como para, causa de graves y peligrosas enfer-
conocer cuales son los mejores prados medades. 
naturales y las tierras donde irian me- I Los caballos fácilmente se infiamaa 
jor ó producirían mas; porque donde 
baya agua y frescura en dicha época, 

y adquieren una tos que p>uede com­
prometer una de las parres roas csea-

la habrá todo el año. También debe;|çiaJes á la vida, el pulmón. 
Btilizarse para hacer toda suerte de 
trabajos en los terrenos pantanosos y 
dominados por hs aguas.. 

Dichoso el labrador que se halla pre­
parado para no dejar pasar las lluvias 
de agosto sin sembrar forrages 6 yer­
bas para prados, tanto naturales como 
artificiales: nabos (nafis bea¡s% tré­
bol rojo (fench)^ esparceta, arbejas. 

Los rumiantes, en ios dias de ro­
cío copioso, después de espesas nie­
blas y en ios parages pantanosos, du­
rante los grandes calores se halbn 
expuestos al carbunclo ( j ) (carbó) 
tumor mortífero, y para preservar 
de él i los bueyes y las vacas se ka 
aconsejado bañarlos á nesüdo en este 
mes. A mas de esta y otras enferme-

avena, cebada, centeno, todo germi- dades comunes al ganad» lM>>vtne y 

(*) Eiía enférnudad es tanto mas temible, en caanto se c<M»Uiü«a á laa perionae pe# 
et tolo contacto. 



lanar, debe temerse la timpanitis 6 
hinchazón del vientre (butimení)^ que 
ocasiona el pacer,alfalfa húmeda. 

Los cerdos 1 si no tienen comi­
da fresca, 5¡ beben a^uas cenagosas, 
6 que contengan materias de animales 
corrompidas; si no se les limpia las 
pocilgas (corts) ó se dejan húmedas 
y llenas de basura, se vuelven lepro­
sos (mase lis). 

Los ganaderos de este país acos­
tumbran ahora á renovar las ovejas 
de sus rebaños; al efecto se las pro­
curan jóvenes de la montaña, ya de 
Cerdada ya de Andorra. Gran nú­
mero de ovejas tienen sus amores en 
agosto. 

jives de corral. Las pollas, ána­
des y ocas jóvenes se hallan ya en 
buen estado para comerlas y son sa­
brosas en este mes. 

Ahora se puede comenzar á hacer 
provisión de huevos para el invierno. 
Para conservarlos frescos se han dis­
currido varios modos; ( i) y todo con­
siste en cerrar bien los poros de la 
cascara para privar que el aire no 
penetre en el interior. A mas de echar­
los en agua hirviendo cosa de un 
minuto que es buen método, se pue­
den conservar los huevos tan solo por 
algun tiempo teniéndolos en agua 
fresca renovada, evitando que no se 
corrompa: echados en salmuera dos 
6 tres horas seguidas, 6 simplementr 
fregados con sal lavados bien después 
y puestos en arena pura y bien enju 
ta: untados con aceite, grasa ó man­
teca (greix) y puestos entre cenizas 

en una caja, olla ú otra cosa: cubier­
tos entre polvo de carbón (carbonija)^ 
y tenidos en parage fresco: envueltos 
de una ligera capa de cera lo que 
se logra derritiéndose esta, y cuando 
va á tomar consistencia, se entra y 
sale primero un extremo del huevo y 
en seguida el otro: lo mismo puede 
hacerse con yeso desleído en agua, 
que es mas fácil y barato; una pelí­
cula de yeso tapa bien los poros del 
huevo. 

Insectos. En este mes deben vi­
gilarse mucho las colmenas, y evitar 
el pillage y el desbandarse los enjam­
bres si se escasea de provisiones. 

Viñedos. Kn algunos parages y 
en anos en que la vid se presente muy 
frondosa, pueden quitarse algunos 
pámpanos: las uvas comienzan ya í 
dar señales de cambiar el color. 

Olivos. Se da una labor á los 
olivares, cuidando de cavar bien al­
rededor del tronco de los olivos y 
quitar los chupadores bajos. 

Arbolado silvestre. En agosto sí 
el terreno se presta á ello, puede co­
menzarse á abrir los hoyos para las 
plantaciones de otoño. 

S. Sala. 

Horticultura. Para el hortelano 
este es sin disputa el raes mas pro­
ductivo, 00 solo en legumbres y ver­
duras, si que también en frutas. 

( I ) VéaM el niinicro 6 de ene »V año. 
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Siembras. Escarola de invierno, 

col de invierno y de verano tardía, 
lechuga de toda calidad, ajos, raba-
nos y cebollas dulces para comer tier­
nas. 

Plantíos. Escarola, lechuga, col 
de invierno temprana, brdculi de to­
da calidad y apio tardío. 

Recolección de semillas. Se reco­
gen todas las qoe por olvido ú otra 
causa no se hubiesen recogido en' los 
meses anteriores, bien que general­
mente hablando las semillas recogidas 
en este mes son poco nutridas; 

En este mes deben quedar arran­
cados los tomates, habictwielas y be-
rengenas, pues sus escasos productos 
no merecen tener con ellos ocupada 
la (ierra. 

Jardinería. El fuerte sol de es­
te mes agosta las mas de las flores 
apenas rompen sus capullos, por lo 
que son pocas las que esmaltan nues-

Por lo demás las labores genera» 
les de este mes se reducen á riegos 
frecuentes, y á arrancar las malas yer­
bas antes de su florescencia i fín de 
evitar se desparramen sus semillas. 

t4. de g. 

¿CONVIENE Á LA ESPAÑA 
SEB UNA NACIÓN HEKAHENTE AGEÍCOLA? 

(«oncLCuo^u 1 ) 

Pero lodo esto s* reptíe* lo oLteodre-
Diot de seg^uro ofreciendo el cambio de nues­
tros frutos á las naciones manufactureras; 
convendremos r»(|ue seria aaí por el momen­
to , pues i|p baj dada q̂ a» mientras á otro» 
pueblos les falten productos del suelo, de-

, Iteran precisamente irlos á buscar á otras 
• partes , y no será muclin que los vengan á 
buscar entre noioárns. Pero advtrtamas qne. 

tros jardines, descuella sin embargo-I""' P°.''''°» •''=''''̂ »? *«''"' "• '=»"'"»• " 
k i , , . . , , . i-onceRuir la actMluccion de lo que IfS falla, 

oermosa adaiía, eirasol, escabiosa, i n •• . • i tJ 
' ° ' <|ue es muy posible que lleguen a nivelarHi verbena* clavel y varias especies de 

eactus. 
Se recogen las semillas qne estén 

en sazón, y después de secas y rotu­
ladas se gitardanpara sembrarlas á su 
tiempo.. 

Se arrancan las cabezas, raíces y 
tubérculos que no se hubiesen arran­
cado en los meses anteriores. Será 
bueno advertir aqui, que la adalia. 
vara de aron, almezquino, lirio tigre 
y otros,"prosperan mucho mas no ar­
rancándolos sino cada cuatro d cinco 
años. 

c-oa sas necesiilaAes é al menos á aproxa-
raarse á ellas, y si este caso llegare, ¿quién 
lomar» entonces nuestros cobrantes? ¡Que! 
/, no llegará? vuelvan los mas incrédulos los 
vjos á esa* cifra* f|ae hamos notado sacada* 
lie la estadística de la Gran Brrt.iftn, j 
vean en seguiíla si no iiay motivo para 
abri^r dudas. E » meiüo iJijlu y na mas^ 
que es un espacio que apcsas se percibe en 
la viita de las naciones< ba tzíplicado la 
Inglaterra sos productos apícolas, y ¿qui'a 
será Hn osado f»ra decirle: kat llegado 
y i eo. ÜL cailivo ¿ tu mat¡ov ptvfettiaa 
posible, no puedet ya tblener mat; i«o.> 
PLoa ULTRA? nadie, nadie habrá tan insensato 
qa« e»tD dig;* , fnea no eaneibe la bnmana 
inlclígencLa I» ^ f r aleansac pueda 1» C^ 

( I ) Véase «i nóinero amerioc. 
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eundMlad tl« la tierra, madra taa cariñota j 
próvida que hatla auminitlra alimeato á io$ 
lógralos que lejos de atenderla la esquil­
man, con errados sistemas de cullivu , du-
raale geoeraciones enteras. 

Y aun cuando dii'sciuos pot sentado que 
el suelo iaglés no lia de sufragar nunca, en 
tiempo alguno, al consumo de sus babila-
doreii, y quu la Francia no ka de conseguir 
sobrante alguno, ai cuu la aplicación exacta 
al terreno que tiene en cultivo de las reglas 
preciosas que en las obras de sus exccltntes 
cicrilores agrarios se encuentran, ni con la 
explotación de la cuasi quinta parle de 
tierras incultas que posee, ni con el Touen-
to de la Agricultura en sus Anti l las , ni 
con la colonización del Argel , si llega á 
eslablccer alli un dominio pacifico ; aun 
cuando repito con la adopción de todos esos 
metlios, que de seguro no pierde de vista esa 
nación floreciente también, no coniiguiese 
sobrantes, que delirio St'ria pensar que ao 

tener que mendigarlo* en competència con 
otras naciones, pues entonces da segur» 
deberíamos comprarlos muy caros; qniaás 
no alcanzaría á su precio el sudor derramn-
do gota á gota soJire nuestros campos por 
toda nuestra desgraciada población, conde­
nada á ofrecer toda su riqueza en cam­
bio de la sola satisfacción de sus necesi­
dades. 

¿ Y no sería el colmo de la insensat» 
y del delirio el sujetarnos voluntariamente 
á recibir del exirangero lo que debiera cu­
brir nuestra desnudez , cuando nos bailamos 
en situación de obtenerlo en nuestro mismo 
país elaborado por nosotros mismos? 

Aun cuando nu fuese, como l * e s , una 
verdad demostrada que la fabricación y las 
artes y el comercio fomentan los progresos 
de la Agricultura, y no nos conviniese adop­
tar aqudloi medios para conseguir este £u, 
aun en el caso de que nos fuese dkble hacer 
florecer nuestro cultivo dedicand»á 1̂ toda 

ios kulñese de conseguir, pero aun dando ^ nurslra población, ¿no seiia una insensa-
de barato, repetimos, que no los cousiguiese, i l»z y un delirio sujelarnes á recibir la Uy 
/tenemos acaso la seguridad de que seria áj'dcl extrangero cuando nos ba puesto et 
•uestres graneros donde vendrían á abaste 
eerse esas des naeiones vecinas? 

Adviértase que aun cuando canaliaaada 
nuestros rios y abriendo las comunicaciones 
que no» failsn, y no saltemos cuando obtrn-

cielo en situación do podértela dictar? 
¿Quién podrá venirnos con exigencias que 

nos sean nocivas, ti conseguimos un sobran-
le en los productos de la tierra y leñemos 
lo qoe nos eimvenga en arlefaetes y manu* 

dremos, consiguiviíemas nosotros poner nues-í facturas? ?íadie sin duda, pues podremos 
Iros frutos en nuestros mercados de expor- I decir, non bastamos á nosotros mismos; y 
tacion , Sevil la, Alálaga y Santander á un ' si entonces entramos en tratos con otraa na-
precio no muy snpelíor del que obliensm'| ciones menos afiirtnnadas , sera para hacer 
en los mercados productores tales como '; lo quo mas nos cunvenga, no para sujetarnos' 
Valladolid , Salamanca , Ecija y Badajos, 
y que en su consecuencia se bailasen en 
aquellos á mayor karatur» que en loa depó 

¿ La ley que se nos díctev 
Eso > potes, es le que debemos esfor-

aarnoa para conseguir, y lo que somoa lia-
sitos exlrangerns de Odessa respect» á la'imados por la naluraleaa á lograr. 
Rus ia , y de Danlzick por lo que mira • 
I* Prusia , aun en este easo, en que eonfe 

Ve.ínwislo sino. Que podemos conseguir 
fàcilment'} «n sobrante eit productos agrí-

seremos podemo» vernos, i n» sería muy'colas no hay quien lo niegue, antea por lo-
posible î ufr un tratado entre la Francia ó contrario, aquellos, euyas ideal combatuBOS,. 
ta Inglaterra y alguna de aqocllaa naciones, se apoyan en esta verdad ; qnizás emper» 
^ue proporcionase • las unas la cxtraccitn ' prelemlan que á conseguirlo'dediquemos (D'­
de sus granos, y á las otras la de sos man»- i da nuestra población ; per» fácil será que 

Iselnraa^ viniese- á destruir nuestra» mas fun 
dadas esperanzas ? 

S« dirá que esos tratados pmlemot cen-
legsttrlos nosotros en pro de nuestra expor­
tación , es verdnd, pero seria muj triste 

conoBcan que no nos e* precisa l« adopció» 
de un- medio qwe tan ruin oso- nos Airra, 
contideraodo que si en Inglaterro cnyo sue­
lo de segur» n» puede comparan» con ct 
nuestro, «a cuUivadoi buta á frodocir |a>-



r» t i y dot lialuUnleí mat ( 1 ) ns Mráii | l o d n a t f io ra , j que U¡M de ter como eA 
necesarios )<rr«ndei etruersos ni la adopción ¡•iras nacjone* la oprvaora del puel·la ha 
de medioa cslraordiaario* por auet^ra parle «¡«lo «ieoipre • • amparo, á ioiíUr á la arit> 
para conieg-air «trs laiito j aun « a * , que I leerócia iitf¡\e*a favorericndo é iaip«iltando 
puede propurcitiiiarnos la Miprrioridad d« | la czpiotacioa ajricAla ^ consagrando á ella 
nacKlro tnvlu y las vmlajas de «u cieln. «ut eaptlales, y poniendo en cultivo esas 

Hasta el trabajo de meditar que medias 
dekeniot aduplar para caDSP|;uir tamaño olí* 
jeto pudemo* ahorrarnos. No tendremos que 
inventar, ioiilcmos no mas á los que ñus 
ban precediilo. 

La l«j¡lnlerra ha consej^nído los pro­
gresos portentosos de su A(¡;ricuitarn con la 
adopción de maqMÍaas, een la perfección ile 
instiamentoi, con la introducción de pre­
ciosas rasas de ganados, e«« excelentes le­
yes rurales y e<v sujetarse á una economía 

inmensas so|irrñcics de que es deudora á 
sus mayores. Tomen la resoloeion de ver 
sus tierras con sus propios ojos, plázcanse 
en pasar e« ellas alifunas tem|>oradas y dis­
frutar al l i los goces mas dulces y mas pu­
ros que se conocen, y devuélvanles una 
parte siquiera de las riqucEas qne ti ellas de-
l>en y se pienicn abora en el torbellino de 
las eindadrs, para pasar en gran parte al 
cxtrangero. 

La clase Media de propietarios dedí-
agrícola admirablemente entendida qne le | qnese á lo propio con mas afán, segura de 
ba dado par resultado obtener na rómnlo I <ni'Onlrar en el suelo el bien estar de su 
mayor ile pruductus con un -menor número I familia ; y los cultivadores alentados con 
de bracos. i tan nobles impulfos y favorecidos con me-

Kkle kistema quisiéramos ver adoptado,| dios que les son ahora deseooocidos, coope-
y en él está la solución al argumento de que Oren á la grande obra de conseguir de nues-
nuestra poblaeinn no sufraga para la A g r i - tro socio lo qoe coa Unta facilidad pueda 

cultora y para la fabricación. 
Lus invenios del siglo son muy á pro­

pósito para suplir con la maquinaría la ma­
no del artífice, asi es que la Inglaterra con 
sus Sp.OOO máquinas de vapor ahorra tres 
millones de operarios. 

AdoplémoKias nosotros cuanto nos sea 
posible, y veremos como la gente que le-
nemoa, empleándola b ien , basta á todo, 
pues es de advertir qoe al presenta no uti­
lizamos ni ron mucho la gente de qoe po­
dríamos disponer. Díganlo sino esos cenlc-
nsres de ia-lividnos que pasan la noche en 
dormir y el dia en descansar. 

L o que nuestro suelo nos puede dar no 
hay qne pensar en fijarlo , pero podemos si 
decir qne conslitnirta nna riqueza inmensa, 
4oda vez que el suelo inglés devuelve en el 
día por efecto del buen cultivo diei veces 
lat semillas, y qne basta all í na cultivador 
para alimentarle á si mismo y • dos indi-
TÍdnos na t . 

Dediquénonos paes á sn fonento y e a -

darnos. 

Los llanadot á regir los destino* d« 
nuestra nación, atentos á remover euanloa 
oltstácalot se presenten á los progresos agrí­
colas , tomen á gloría el conducirla hacia 
la prosperidad y grandeza que no dia obla-
viera y que delie recobrar, y veremos eono 
aunados lodos esos esfaerzoa se multiplicasi 
nuestros prodnclos k a ^ un punto que no 
podemos ahora eoneobir. 

Vuélvase , repetimos, la rista á lo qna 
ba conseguido la Inglaterra de un snelo 
qne nadie comparará ai nuestro, y abraso 
el corazón á la esperanza. 

A l l i hemos dicho que nn cnllivador 
producía para sí y para dot mas, y ana 
cuando nosotros nos limitásemos á esto, t*< 
nemns qne «na tercera parte de nuestra pa« 
blacion dedicada á la labranza y perfecció* 
nando la Agr ica l lnra , sufragaria n n y hol« 
gadanente á lat necesidades de toda ella; 
qne otra tercera parte , que te conssgrar* 
al mismo ejercicio, conseguiría productoa 

pieaaa nnestro* grandes propietarios, nuestra|de gran enanlía que podríamos exportar ia 
digna aristocracia, cuya historia tantaa vír-1tegramcote, y qne not rettaría todavía otra 

( I ) EMadMea de la Gran Bretaña. 
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igniH parle de poblacían ^ne cm|ile«ndotc 
en la fabricaeioa ao» likrase del inmenso 
trilMiln «|ue (lel>eriaiuos pajear al exlraiig;ero, 
•i á ci deliiúaemos acudir para ahatleccrnus. 

Y cuaiida hablamos de no acudir al ex-
tran^ero , no se crea que llevamos nueslia 
rijjidea liasta el exlrcmt» de no gastar nin­
guno de sut articulas, no} nos diciamoit 
por satisfi-cUos con ulitencr di'ul;0 nuestra 
l'atria con que ocurrir á las necesidades 
generales, pues los artículos primorosos, 
esos que no son mas que ulijelo de lujo, y 
en cuya elaboración tan aventajado* se 
mneslran los franceses, de esos no tenemos 
empeño en quitarles la primacía ñ los ex­
traños ni aspiramos á privar de ellos al 
buen gusto de nuestras clases opulentas, lüs 
la salisfaccion de los grandes consumos den­
tro nuestro propio país, de esos que consti­
tuyen el gran comercio y emplean millares 
de brazos lo que aspiramos á obtener , cre< 
yendo qite es el colmo de la ínscnsateE el 
no conseguirlo si nos es dable lograrlo. 

¿Lo es7 si , de seguro. 
La iuiliislria y la fabricación se extien­

den por nuestras provincias de >«a mauei.i 
asombrosa , y ni la* calamidades de una 
guerra civil ni los trastornos de una revo­
lución, ni la inseguridad acerca su porve­
nir , que laníos taa encarnizadamente cnna-
baten , son poderosas p a n abat¡rl.t en su 
Vigoroso suelo. Todo» Itm dias venios forma­
ciones de nuevas asociaciones, establecimien­
tos de nnevas fábrica», y nnuuoiatla bajo 
cien distintas formas la fecunda unión del 
talento y de la aplícac¡4in con capit»les im­
productivo* basta al presente y niajorc» de 
lo q»e se cret.i; en una paUhr» eansamos yn 
el inioninio de la Carlago de nuesIriM^ dias, 
pue* nqnelhi nación orgullosa qae quiere 
tener á todas la* demás por tributarias, 
vuelve alarnvftd-a sus ojos hácift el Oriente 
ée España , y pronuncia el nombre de C»-
talui* eemo el de un» rival que empieirn á 
hncerse respetar y d«r con el ingeni»^ Muor 
al traba}» y eonslancU de MM kijoa clara» 
•Msestraa de la qoc nn lira puede akanaar 
para Ikien snyn j de sn» hermanos á qisíene» 
presenta no vir» ejemplo de U que pueden 
• e r , hriadónduTas á que l« sigan. 

Kingun ohslácnto físico podtmo» enc«B-

trar en la ancha vía que puede conducir 
nuestra fabricación hasta la cúspide de la 
prosperidad. 

Ricos somos, como la nación que ma* 
lo sea en motores ya naturales ya artificia­
les. 91anaulia4es inagotables, saltos coloca» 
(los por la naturaleza como si lo estuvieraa 
por el arte, torrentes que se desgajan de 
la cima de nuestras montañas, fáciles de 
ulilizar en su rápido curso, y que unidos 
á otios forman en nuestras inmensas llanu­
ras rio* de consideraeicn , nos brindsn con 
el medio mas económico de dar impulso á 
los variados establecimientos que requiere 
la satisfacción de nuestras distintas necesi­
dades , y alti donde la naturaleza ne nos 
muestra patentes en la superficie de la tier­
ra esos medios, qnc bien aprovechados lo 
son de riqueza y enijrandecimiento , ya lo* 
oculta en su seno bajo forma distinta pero 
no menos clicar. 

Las montañas de Aslui'ias y las de este 
nuestro país oficcrn inagotables depósitos 
del carbón mineral , qae desde el niomcnl» 
que pnedan trasladarse á las orillas de los 
dos dislintos mares que nos circundan, po­
drán facilitar el levantamiento de fábricas 

Ico los pnutos en que mas c o n v e l a y se 
I vean faltos de un motor natural. 
I El hierra de que necesitan los estable­
cimientos fabriles no nos será dado agotarlo 

i ni á noso'ros, ni ñ los hijos de nuestro» 
I hijos , y en ana palabra , no hay elemento 
I alguno de Ins qne pncdcn considerarse in-
dispensab'es á una nación para optar á lo» 
lauros d« la moderna industria qnc no lo» 
encuentre la España en su seno , y no lo» 
tenga en abund.tncia. 

Y si es así, ¿por faé no ¿ehercMo» 
ponerlos en obra y nos resignamos, por I» 
contrario, á comprar al extrangero le- «ue 
podemos crear y hasta venderle? 

¿Se nos objetará naeslra eaeareaifa J e -
•id»»7 Pero de esta queremos pruebas ma» 
eonvfucentei que las que se oo» aducen po­
niéndonos ante los ojos nuestra aelnal ntiso-
ria , pues esta puede ser cfiíct» preeis* do 
otras causas ^ e no ' • Mtdispcnsable aÜor» 
enumerar y que presentan de LuTt» aeroAi-
lado* ccon«n»i«ta». 

A mas de «lue, e»U ntgjit con fuc «r 
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quiere iosaltar auedro actual ealattitOM 
ettadv^ le rechazamos con indignación al 
volver la vicli á la acliridad devoradora y 
al aTan por ei trabajo qae oit*ntan naestro* 
paisanos, y que brillaran-también en otras 
provincias á medida que vaya extendiéndose 
en ellas la fabricación dé suyo propangaa-
dista, y se palpen las comodidades y los go-
ees qne proporcionan sus lucros á las clases 
medias, y el salario á las mas inñmas: y 
aun en las prorincias en qne hoy dia se ven 
mayor número de bolgasancs, florecía la 
industria no hace tres s iglos, lo qne evi­
dencia que no es la desidia mi vicio de sns ha­
bitantes y que caso de serlo no es incorre{;:il)le. 

£ s pues evidente que no hay obstáculo 
alguno qae nos impida * «eguir en pos de 
4<lras naciones por la senda de la fabrica­
ción y de la in luitria, y no habiéndole, 
¿no sería repetimos , el colmo de la iusen-
aalez el rcnutu'iar á ella para ocuparnos ex 
ctnsivamenle en la il¡;ricultura? 

Ilvmok vislii que c.st.1 no podrá prospe­
rar sin tener seguro el cnn<iumo de sus pro­
ductos , que este coii>uiun ú Jebe rnconlrar-
se en lo iuteri'ir en la p»rte de población 
declinada á la f ibricaciim , al tráfico y á 
las arles , ó en el exterior por medio de la 
exportación; que esta es incierta y que será 
cada dia menor , puesto que tmlog los pue­
blo» consumidores se af.inan para aproximar 
l« mas pnñiile »us productos á sus necesi­
dades, y qne aun cuando les reiultare siem­
pre gran déficit, panden esas nacionea cele­
brar tratados con otras productoras en qne 
• o tengamos nosotros partí. Dicta pnes la 
prudencia qne nos prucnremos on consumo 
interior y que á esle efecto fomentemos la 
fabricación, el tráfico y la industria, que 
es lo único que nus lo puede proporcionar. 

Nuetira población secundada con los 
medios qyt ofrece • la labranza sn ejercicio 
perfeccionado, y i U fabricación la maqui­
naria, sufraga para la prosperidad de ambos 
objetos, y dicha población irá en aumento 
cada día , pues no debemos olvidar que co­
mo dice Jloqtesquieo siempre ae celebra 
on matrimonio -alli donde hay lugar para 
vivir do< personas. 

E s paes nuestra idea, que faliriqnemos 
para ocurrir á nuestras necesidades desd« 
loego y extendernos después cnanto podanMS 
y nos convidan á liacrrio los preciosos res­
tes que nos quedan aun de la gloriosa diade­
ma «ie los dos mondos; y qne explotemos 
el suelo para obtener nuestros consomos, 
entrar en competencia con los mercados ex­
traños y proporcionar con mas ventaja que 
estos cuantiosos cargamentos. 

£ n ana palal>ra, y puesto que se nos 
arguye siempre con la opulenta lnglaterr.i, 
hagamos para nuestra fabricación lo que ha 
iiecho ella para su Agricultura, y consagre­
mos á nuestro culliro lo que dedica rila á 
su fabricación. Hecho esto no veremos en 
los tratados mercantiles que ora ella cele­
bremos tan seguro nuestro abatimiento. 

Asi créenlos lo demanda el porvenir d« 
nuestra nación, cuyos gloriosos recuerdo* 
hacen vibrar nncstro pecho, asi lo recla­
man los intereses de esa misma Agricultura, 
que se pretende fomentar con la adopción 
de nnos medios que oattsamarían sn ruina j 
eoBtra los cuales protestamos, sintiendo sean 
tan eseasaa «neatraa fneraaa j tan limitado 
nuestro discurso, como apasionado el amor 
qne ie tenemos, como ardiente nnestro doseo 
de verla próspera y floreciente. 

iWarciio d>a^et Je ^om¿. 
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